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oticias importantes te­
nemos de la insurrec­
ción: noticias que nos 
han sido comunicadas 
por Mr. Henderson; 
es decir, Mr. Hender- 
son las ha comunicado 
al Heraiíi, y este golo­
so, digo, coloso de la 
prensa, nos ha dispen­
sado el honor de tras­
mitirlas al público, per­
donándonos antes la 
vida.

¡Tanto honor! Demos las gracias de rodillas, 
— pero escondiendo la carterita de los billetes de 
Banco, por lo que pueda tronar— al goloso, digo, 
coloso del periodismo.

Pero volvamos á las noticias, que es lo que más 
nos interesa.

Ignacio Agraraonte tiene un campamento á muy 
corta distancia de Vista-Hermosa.

¡Qué lujo se permite el generalísimo!
En ese campamento, que guarda el cuerpo in­

vulnerable é incorruptible del héroe más bien con­
feccionado, después del general Bum-bum, hay—  
Mr. Henderson los ha visto y los ha contado— hay 
ocho pantalones para todos los de la partida, que 
serán unos cien hombres. Los individuos que exce­
den del número de pantalones-----ya me entiende
usted.

Me permitiré hacer una rectificación, aunque sea 
dejando por embustero á Mr. Henderson.

Dado el aspecto deslumbrador que presentará 
aquél campo, habiendo cien personas y sólo ocho 
])antalones, niego lo que dice Henderson, de que 
■ \hsta-Hermosa se halla cerca de aquel sitio.

Vista-Hermosa está en el mismo campamento.

¡Ocho pantalones!
¿Quién los usará? ¿Tendrán poseedor perpétuo, ó 

irán alternando todos los de la partida, para po­
nérselos?

H ay quien dice que no se usan desde que aban­
donó el campo insurrecto la espiritual̂  vamos al 
decir, esposa de Ignacio Agrámente.

H ay quien dice que á éste le han venido siempre 
muy anchos todos los pantalones habidos y  por 
haber.

H ay quien dice, que cuando alguno de aquellos 
jefes aguerridos ha intentado ponérselos, las costu­
ras le ha hecho llagas.

H ay quien dice, que en los mismos pantalones 
de Mr. Henderson sucedió algo extraordinario, 
cuando atravesó éste las primeras avanzadas insur­
rectas.

H ay quien dice que quedaron inservibles.
H ay quien dice, que esos ocho pantalones son 

todavía restos de los que sacó Agrámente de Puer­
to-Príncipe cuando se rebeló contra su pátria. ^

H ay quien dice, ¡y es lo más gordo! que aún se 
deben al sastre.

D e modo que el corresponsal del H erald  ha em­
pezado á estudiar los asuntos de Cuba por los 
paises-bajos.

Así es que cuando le pregunten en su país:
— ¿Qué aspecto presenta la cuestión cubana?
— Malas pantorñllas, contestará; mucho hueso y 

muy negras.
— ¿Conoce usted sus tendencias y sus recursos?
— De medio cuerpo abajo lo conozco todo: nada 

me queda por ver.

L a  primera persona con quien tropezó H en­
derson en el campo insurrecto fué Enrique el 
Americano  ̂ coronel graduado de caballería, según 
cuentan las crónicas^ y  muy conocido en su casa.

Nadie tenia noticia de él hasta ahora, y hubiera 
sido un héroe ignorado á no ser porque tuvo la 
suerte de topar con el corresponsal del Herald; ig­
norado hubiese muerto, y sin tener quien le levanta­
ra una estátua ó dos, ni quien lo coronase de lau­
reles, ni quien sembrara de flores su camino, ni 
quien le prestara dos pesetas para comer en un ca­
so de apuro.

Pero La Revolución lo ha previsto, y  en cuanto 
ha tenido noticias de Enrique e l Americano, por lo 
que dice el Herald, vá ¿y qué hace? publica la bio­
grafía de este héroe graduado de caballería.

Poco ántes de salir el Perrit con una expedición 
se presentó al general Jordán un jóven rubio, alto 
y delgado.

Jordán y el jóven se miraron: comprendieron que 
eran dos héroes, y  sin embargo, no pasó nada, ni 
siquiera un mordisco.

A  pesar de la prudencia con que en esta ocasión 
obró el jóven rubio y alto, se llamaba, según él di­
jo, Enrique Earl, para servir á Dios y  á usted.

Vino á Cuba en el Perrit, y  á todos sorprendió 
por lo vivo de su mirada y  por su franqueza.

L o  mismo le quitaba el dinero del bolsillo al que 
tenia á su lado, que se rascaba delante de las seño­
ras. ¡Qué francote!

Pero á los dos meses de llegar lo hicieron prisio­
nero las tropas españolas en “ Las Cuabas,” y  lo 

I fusilaron.

Sí, señor; no se rían ustedes: con el testimonio de 
La Revolución puedo justificar que el Ame­
ricano fué fusilado mucho tiempo ántes de encqir- 
trar á Henderson. —— w

Lo fusilaron, y dejaron su cadáver para que fuese 
pasto de las aves de rapiña. (Cuidado, que estoy 
copiando textualmente de La Revolución).

Pero con el fresco de la noche volvió á la vida. 
Porque eso es sabido, si los muertos tuvieran reso­
lución para salir á tomar el fresco de la noche, to-  ̂
dos resucitarían. L o  difícil es que tengan esa resolu 
don, porque generalmente reina mucha apatía en­
tre los difuntos.

Pues sí, señor; al fresco de la noche debemos el 
que haya quedado nulo el fusilamiento de Enri­
que, y  que haya éste podido recibir á Henderson y  
hacer los honores de la casa.

Prosigamos: de resultas de aquella resurrección 
lo hicieron capitán, en lo cual hubo injusticia no­
toria por parte del Gobierno de Cuba Libre, pues 
quien verdaderamente merecía el ascenso era el 
fresco de la noche, que fué el autor del milagro.

A l verse Enrique capitán y ex-fusilado, se entu­
siasmó y dijo que su apellido no era Earl, sino que 
su verdadero nombre es Enrique Reef.

Dejo al curioso lector el considerar qué sensación 
causaría en el U  niverso y  en algunas otras partes 
tan inesperado descubrimiento.

Aquello fué un rayo, de esos que caen en las re­
presentaciones de zarzuela. ^

¿Por qué ocultó ántes su nombre? ¿Por que lo 
descubre ahora?

Nadie ha podido explicarlo. Es un.misterio que 
la historia aclarará en su dia.

¡Oh, la historial!
Pero lo grande no es eso, sino que una vez reve­

lado su verdadero nombre, lo quieren tanto sus 
compañeros, según dice textualmente el periódico 
que voy extractando, que se empeñan en no lla­
marle Enrique Reef, sino Enrique el Americano.

¿H a visto usted qué desgracia de jóven; no verse 
nunca llamado por su nombre?

Sobre todos los génios pesa una fatalidad: todos 
los personajes de importancia tienen algo que les 
hace sufrir.

Enrique R eef no consigue aclimatar su ape­
llido.

El gallo de Moron, tan célebre en la tradición, 
tiene en su hoja de servicios la mancha de que le 
gustaban mucho las gallinas.

Lo mismo que á Henderson, aunque con distin­
tos fines.

Callemos.
L a  historia hará justicia al fresco de la noche, 

que desfusila á la gente, al héroe innominado y á 
los ocho pantalones del campamento de Agrá­
mente.

Ju an  Palom o.

Ayuntamiento de Madrid



3 7 J U A N  P A L O M O .

N O T IC IA  FR E SC A .

jD ónde está Henderson? 
jQ ué es de Henderson?
¡fíelos! qué le habrá sucedido á Henderson?
Así terminaba mi artículo de la pasada semana, y 

■ después de estas exclamaciones, arrancadas por la 
duda y por un sentimiento que no creo prudente 
describir, hacía á mis lectores la formal promesa de 
tenerlos al corriente de las aventuras que corriera 
en Cuba ese nuevo Robinson que nos deparó el di­
rector del caballero particular, sumamente
aficionado á meterse en camisa de once varas.

Y o  soy muy formal, y basta mi dicho para que 
ustedes lo crean; asi es que no podia echar en saco 
roto una promesa hecha formalmente á los benévo­
los suscritores de este semanario. Pensando en ello 
de dia y  de noche, teniendo perennemente á Mr. 
Henderson entre ceja y ceja, andaba bebiéndome 
los vientos, cariacontecido y diligente para adqui­
rir noticias suyas, vaya, que ni comía, ni bebía, ni 
chupaba, ni podia conciliar el sueño.

Pero hé aquí que la Providencia se me aparece, 
representada por el cartero del barrio, portador de 
«na misiva que me escribe mi compañero y  amigo 

y metüo, desde Santiago de Cuba, 
dándome noticias ámplias y fidedignas de Mr. Hen-

Besé con transportes de júbilo la carta, y hasta 
habría besado al mismo ^uan y  medio, aunque es 
más feo que Picio, dicho sea sin ofenderle.

Quiero que ustedes conozcan esa epístola, que,
dice así:

''Cuba, i<) de Noviembre.

Querido Juan: -Estoy que no me llega la cami- 
- a d  cuerpo. Figúrate que se nos ha aparecido Mr. 
Henderson como llovido del cielo y cuando yo lo 
<uDonia repo.sando de sus fatigas en los reg io s.. . .  
nó^he dicho mal, en los republicanos salones de la 
nresidencia cubera, ó tomando notas de los acalo­
rados debates de las cámaras trashumantes.

Pero nada de eso, amigo Juan. Se ha colado 
anuí como Pedro por su casa, sin que el cab e, el 
telésrafo terrestre, un globo correo, una paloma 
mensajera ó cualquier otro agente de comunicación 
nos diera noticia de su paradero. ^

Y a  puedes calcular la sorpresa, y  mas que todo, 
el susto que causaría en mí su presencia, sabiendo la 
tremenda amenaza que pesa sobre nosotros, sobre 
Fsnaña v sus arrabales, si por desgracia se avena 
este mozo especie de heraldo con hongo, que 
nos envió el vocinglero Herald.

T e ase-^uro que no las tengo todas conmigo,
miéntras permanezca en esta ciudad el embajador 
extraordinario de Mr. Bennet en la república de lo

¿ f¿ que motivos no faltan de cuidado. Por 
una parte, esta tierra es muy aficionada á bambo­
leos V como hace algún tiempo que no hemos sen­
tido’ sacudida alguna, podrá muy bien suceder que 
por asustar á Mr. Henderson se le antojase hacer­
nos bailar la tarantela. ¿Qué sera de la pobre Cuba
si le dá al niño alferecía? _

Afortunadamente, el señor Pluton no ha juzgado 
oportuno hacer un alarde de sús fuerzas, y nadie se 
mueve exceptuando los manigüeros, que hace algu­
nos dias se traen entre manos una zarabanda de
dos mil demonios.  ̂ a

Lástima es que Henderson no hubiera llegado 
una semana ántes, porque, si tales eran sus deseos, 
hubiera podido presenciar las palizas de padre y 
muy señor mió, que nuestras columnas han propi-
nado á los libérrimos. _

Hubiera sido una ocasión magnifica para apre­
ciar el valor y marcialidad de las huestes cespe-

¡ahora caigo!. . . .  el bueno de Henderson 
ha sido testigo de un hecho de armas

V oy para no hacer larga esta carta, a referirte, 
por cmiclusion, un incidente de que sin duda no tie­
nes conocimiento, y que es histórico hasta dejarlo
de sobra. , ,r-

E l cha__ no recuerdo, tuvo lugar en Viamone^
el hecho de armas á que aludo.

Mr Plenderson llegó al lugar del encuentro co­
mo fraile á refectorio, tan oportunamente que

Más á tiempo no viniera 
á descomunal quimera 
contra los moros, el Cid;

sonaban aún los últimos disparos,_ y  pudo ver por 
sus mismos ojos cuarenta y un cadáveres mambises.

E l cicerone que se ha echado, para no romperse el 
alma por estos vericuetos, le indico que más adelan­
te habia otros dos, pero que era preciso desmontarse 
del caballo para penetrar á donde se hallaban.

Hendereon no quiso meterse en averiguaciones 
ni dibujos, y continuó su camino en busca del ge­
neralísimo Agramonte, á quien pudo hallar al fin.

Estando ambos en dulce coloquio, y Agramonte 
pintando la situación de los insurrectos con tan 
hermosos colores, que le harían recordar el dicho 
de Argensola:

lástima grande
que no sea verdad tanta belleza,

llegó un correo de gabinete en mangas de camisa, 
siendo portador de la noticia más estupenda. Los 
insurrectos, en Viamones, nos habían dado una ba­
tida de ordago, causándonos considerables bajas; las 
de ellos consistían en tres muertos y nueve heridos.

— Usted perdone, objetó Mr. Henderson al dar­
le Agramonte conocimiento del suceso. Y o  he pre- 
senciado^el hecho á que se refiere el parte y he con­
tado después cuarenta y un muertos.

— No extrañe usted esta diferencia, contestó 
Agramonte, porque, coma generalmente hacemos 
más bajas al enemigo que ellos á nosotros, los espa­
ñoles acostumbran mezclar con nuestros muertos 
los suyos para hac-er creer que es mayor el número 
de nuestras bajas.

— J ellth a tto  the marines! objetó por lo bajoHen- 
derson, locución yankee que equivale al cuéntaselo 
á tu tia, usado por todo español cuando le suelta 
un camelo,— añadió un voz alta; Permita usted _ le 
diga que entre los muertos que he visto no hay nin­
guno que se parezca á los individuos del ejército 
español.

Dejo á tu criterio el efecto que estas palabras 
producirían en el generalísimo de pega. _

A  última hora me he informado d éla  importante 
salud de Mr. Henderson.

L a  casualidad hizo que pasara á su lado en el 
momento en que una persona le preguntaba por su 
salud.

—  Very well, contestó.
Very well ha dicho? ¡Estamos salvados!
¡Aún hay patria, Veremundol
Mr. Bennet y Mr. Grant no tendrán motivos pa­

ra pedir á España una satisfacción por desperfectos 
ocasionados á su embajador.

¡Loada sea la Providencia!
Tuyo de corazón, Juan  de mi vida.

Juan y  medio."
P . D .— Juan, agrega á lo dicho lo siguiente, 

que á última hora escribo:
Mr. Henderson-----¡¡se fuéü------ ¿dónde? á St.

Thomas, á bordo del vapor francés Desirade.
¡De buena hemos escapado!
Henderson ha salido de Cuba inmaculado . . . .  

digo, yo lo creo así.
Convencido de que no hallaría á Céspedes, se 

largó descorazonado, dispuesto á emprender más 
fáciles empresas, por ejemplo, la de violar el movi­
miento continuo.—  Vale!'

Basta con lo dicho por mi listo camarada para 
tener á ustedes al corriente de cómo anda por 
esos andurriales el simpático Henderson; creo que 
puedo vanagloriarme de haberles dado noticias 
frescas de él, cemo lo ofrecí, aunque por boca aje­
na, tranquila mi conciencia en este punto, pongo 
un Ídem final ai presente.

Hasta la otra.
' J uan P erez.

M AS A G U A  V M E N O S L-ODO.

Eso es justamente lo que la Habana desea y ne­
cesita.

Más agua y  ménos lodo; ó de otra manera, íres- 
cura y aseo, ó como si dijéramos, alegría y como­
didad, ó hablando en plata— aunque me cueste un 
ocho ó nueve por ciento reducir á este ya extraño 
metal mis palabras— fuentes y  adoquines.

Todos sentíamos esta necesidad, todos deseába­
mos que la población obtuviese mejoras, lo que 
tiene es que nos cogía sin dinero.

¡Picaro dinero! ¿Dónde se esconderá ese bribón?
Pero ya le tenemos, según todas las señales.
¡Bendito sea el dinero! sobre todo, cuando se 

encuentra con oportunidad.
Dicen que para encontrarlo, tr^t^ '̂^ose de em­

presas grandísimas, no se necesita más que iniciati­
va y buena administración. Esta la tenemos en el 
Municipio de la Habana; lo digo con sinceridad y 
me quito el combrero: la iniciativa ha venido aquí 
en figura del Sr. Perez de la Riva, dignísimo G o­
bernador, que atiende con celo á los intereses que 
le están encomendados.

Y a  con metálico sonante, los ojos de Vento, que 
permanecían entornados, se abren desmesurada­
mente y lloran de satisfacción.

¡Agua! ¡agua! gritamos todos, con el afan propio 
de los boticarios y taberneros, que son los que más 
utilidad sacan de aquél liquido.

L a  cuestión de las aguas de Vento parecía una 
vela interminable: catorce años ¡catorce años! tra­
bajando, y  efectivamente, el agua sin venir.

Pero tenia la culpa el picaro dinero.
Las obras de ese dichoso canal se estaban ha­

ciendo por el sistema de la vida perdurable. H oy se 
daba un piquillo y se adelantaba:! un poco los tra­
bajos: al mes siguiente, iban para allá algunos mi­
les de pesos y se daba otro avance: después se te­
nia que suspender por algún tiempo-----ya sabe
usted por qué, y siempre lo mismo.

Venía á suceder en esto, como sí á uno que ne­
cesitase botas con urgencia, le diese un dia su pa­
dre para' comprar los tacones, á la semana siguiente 
para medias suelas, y  un mes más tarde para el be­
cerro; y á todo esto, los piés arrastrándose por el 
suelo.

El Sr. Perez de la R iva comprendió que había 
que tomar un remedio heróico, estudió el asunto y 
abordó de frente la cuestión.

Varios proyectos se han presentado para realizar 
el proyecto, y al fin, el Municipio acaba de adop­
tar el que más ventajas ofrece.

Para állegar recursos, se crea un impuesto por 
espacio de cinco años sobre la propiedad urbana, 
la industria y el comercio. Esta contribución ten­
drá el carácter de un anticipo forzoso y  reintegra­
ble, puesto que á los que han de satisfacerla se les 
abonará luego en plumas de agua lo que ahora 
desembolsen. Los que no quieran sujetarse á pagar 
el impuesto paulatinamente, pueden redimirlo desde 
luego, abonando ochocientos pesos, si no estoy 
equivocado, por cada pluma de agua.

Se han formulado* cálculos, proyectos y  combina­
ciones; de los cuales resulta, que, con dinero á ma­
no, se pueden acabar las obras en el término de 
dos años.

E l dinero ya se encontró; los dos años puede el 
ingeniero constructor tomarlos del tiempo, á no 
ser que se acabe el mundo; cosa que no parece pro­
bable, á juzgar por los síntomas que se notan en los 
matrimonios practicables: de mañera, que dentro de 
setecientos treinta dias, nuestros parques deja­
rán de tener sed, los vecinos podrán lavarse la 
cara sin la economía que el estado actual requiere, 
y la Habana adquirirá el aspecto gratísimo de las 
grandes poblaciones. Porque, desengañémonos, un 
pueblo sin agua, no puede ser bueno. ^

Loor al que con su poderosa iniciativa llegará á 
realizar esta importante mejora!

L a  población recibirá con entusiasmo esta fáusta 
noticia, y  todos, cada uno en su escala, ayudaremos 
para la terminación de tan anhelada obra.

Aún hay más: el actual estado de las calles asus­
ta. Su abandono está causando la admiración de 
propios y extraños.

También el picaro dinero tiene la culpa de todo. 
¡Ingrato!

El Gobernador, Presidente del Ayuntamiento, se 
ha propuesto remover los obstáculos, y el adoqui­
nado se hará en todas las calles de la Habana, has­
ta la calzada de Belascoain, que servirá de límite.

Muy pronto ha de sacarse á subasta este servi­
cio, que se hará también en el término de dos años.

Él contratista percibirá por espacio de diez, dos­
cientos sesenta mil duros anuales, con cuya canti­
dad total se cubre el precio de la obra y  el interés 
del dinero por el tiempo que tarda en cobrarlo el 
rematante.

¿Qué tal? son ó no son satisfactorias tales nue­
vas?

Rabiando estoy por ver la Habana convertida 
en una tacita de plata, limpia, hermosa, llena de 
fuentes, parques y  flores.

¡Qué gusto! Ajajá!
Juan de A ustria .

F R IT U R A S .

Los periódicos norte-americanos vienen esta se­
mana escasos de interés respecto á hechos extraor­
dinarios.

Varios incendios considerables en Boston, New- 
Jersey y  otros puntos, un buen número de acciden­
tes de camino de hierro que han costado la vida á 
algunas docenas de personas, unos cuantos buques 
incendiados y otros perdidos en las tempestades de 
la costa y de los lagos, bastantes suicidios, algunos 
niños quemados y no pocos asesinatos más ó me­
nos dramáticos; hé aquí el resúmen de la semana. 
En fin, nada: lo mismo de siempre.

Ayuntamiento de Madrid
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N<5; me equivoco! hay algo nuevo, si no para 
nosotros, al ménos para ellos. Cómo habia de fal­
tar una novedad en los Estados Unidos?

Envidiosos sin duda los yankees de no tener 
ninguna tradición notable, de aquellas que sirven 
de base á los dramas E l  corazón de un bandido, D ie­
go Corrientes y otros altamente morales y civilizado­
res, quieren ahora usurparnos esas glorias naciona­
les y han cometido ¿no adivinan ustedes? el robo 
de una diligencia.

E l hecho ha tenido lugar en Hamilton con todo 
el aparato que su argumento requiere. Seis ladro­
nes, con su capitán, (no dicen si con trabucos), die­
ron la correspondiente voz de ¡alto! al mayoral y al­
gunos planazos á éste porque no andaba listo para 
buscar lo que los ladrones querían saber, la balija 
del Expreso del Wells, Fargo y Compañía.

A  los pasajeros los dejaron ir sin registrarles el 
equipaje. Eso no lo encuentro bien; pero hay 
que dispensarles algo, porque son nuevos en el 
oficio.

Otra vez lo harán mejor.

H ay una señora en N ueva York, que cada vez 
que riñe con su marido tiene la costumbre dedis­
pararle un tiro de revólver. El periódico de donde 
tomamos este hecho no dice si es con la laudable 
intención de quedarse viuda ó de que su marido 
conserve recuerdos vivos y  efectivos de su cariñosa 
mitad, pero lo cierto es que el hombre tiene el pe­
llejo'lleno de costurones y la fortuna no pequeña 
de poderlos contar.

Es una especie de índice cronológico; así es que 
cuando en la familia se discute sobre la época de 
algún acontecimiento, la señora precisa la fecha, 
diciendo:

— Si, eso fué el dia en que disparé á mi esposo el 
vigésimo-cuarto tiro.

U n jóven de Pittsburg se ha suicidado tragando 
ácido sulfúrico. En esto no hay nada de particular, 
donde lo hay es en el motivo.

Un jóven acababa de casarse y recibió una carta 
de una novia que tuvo iu illo témpore y que le envia­
ba por el correo su maldición por haberse casado 
con otra.

Si este jóven vá al cielo (que lo dudo) lo senta­
rán aliado del cura de Trebujena, un buen señor, 
tan sensible á los cuidados ajenos, que se murió 
porque al boticario del pueblo le hicieron el chale­
co demasiado corto.

Para llevar ha.sta Berlin el primer plazo de la in­
demnización francesa de guerra, se han necesitado 
veintidós carros y dos locomotoras.

No ha transitado nunca por los ferrocarriles a le­
manes un tren más interesante.

Otro pleito que tiene pelos Una señora de M ar­
sella lo ha entablado contra su peluquero porque 
trató de hacerse teñir el pelo de color rubio, y  á 
consecuencia de las operaciones del artista capilar 
le salió de un hermosísimo color violeta. Pero co ­
mo este tinte no está aún adoptado entre el bello 
sexo, la señora ha tenido que afeitarse y  llevar pe­
luca mientras la naturaleza repara los estragos de 
las artes.

El tribunal ha apreciado en dos mil francos la 
cabellera perdida.

No contentos los ingleses con las carreras de ca­
ballos, de velocípedos, de andarines y  de otras infi­
nitas variedades del género, tratan de organizar 
una carrera de carteros.

Se fijarán cien cajas de madera en cien árboles, y 
los individuos que concurran á optar al premio dis­
tribuirán en ellas cien cartas, ganando el que lo 
haga en ménos tiempo. Pedimos se adopte en la 
Habana ese ejercicio.

Adelina Patti gana 10,000 pesos mensuales por 
cantar en la temporada de ópera de San Peters- 
burgo, y  en igual cantidad ha sido contratada la 
señora Cristina Nilson, otra estrella del firmamento 
'lírico.
!>. E stoes sin salir de Europa. Suponiendo que 
aceptaran una contrata para la isla de Cuba, no 
podrían exigir ménos que el doble. Es decir, que 
entre estas dos amables señoras sólitas consumi­
rían todo el producto de un mes de buenas entra­
das en el teatro de Tacón.

Y  ahora pidan ustedes notabilidades,

Se acuerdan ustedes de Buttler? aquél celebre 
general de quien decía un periódico americano 
cuando la guerra del Norte y del Sur:— “ Ahí vá 
Buttler, cuidado con las cucharas de plata.”

Parece que su afición no se extendía tan sólo á 
los cubiertos. Un individuo le ha puesto un pleito 
para que le devuelva 15,000 pesos que el general 
le secuestró.

L a junta cubana debia arreglar ese negooio. 
Aunque no sea más que por gratitud.

Una venganza de un dependiente de restaurant.
— Mozo, qué hay de comer?
— Poca cosa, caballero; además, yo me voy ma­

ñana de esta casa___me disgustan las porquerías
que se comen. No puede usted figurarse lo sucios 
que son en la cocina.

Nada hay tan implacable como la lógica de los 
chiquillos.

Dias pasados un buen padre de familia envió á 
su vástago á misa.

En el camino el perillán encuentra á un compa­
ñero de escuela y se pone á jugar á los mistes.

Poco después vuelve á su casa deshecho en lá­
grimas.

— ¿Qué te pasa? le dice el padre.
— Que me puse á jugar con Pepillo á los mates 

y  he perdido las dos pesetas que me diste.
— Me alegro! Dios te ha castigado por no haber 

ido á misa.
— Pero, papá, Pepillo tampoco ha ido y -----me

ha ganado!

A contar desde 1871,  todas las novelas, todos 
los dramas, todas las obras literarias de Alejandro 
Dumas, de aquél eminente escritor, que ha con­
movido, que ha encantado á tantas gentes durante 
medio siglo, pertenecerán á un sólo editor-----

Los que se acuerdan de las innumerables candi­
daturas que se echaron á volar en 1848, cuando 
se acercaban las lecciones generales para diputados 
á la Asamblea Nacional, no se habrán olvidado 
ciertamente del manifiesto que dirigió á sus elec­
tores el original Alejandro Damas.

En él hacía una larga lista de las gentes á quie­
nes habia proporcionado subsisteneia, y hasta ri­
quezas á muchas; impresores, cajistas, plegadores, 
encuadernadores, libreros, actores y actrices, ma­
quinistas, sastres, costureras, peluqueros, pintores 
escenógrafos, constructores de airezzo, copistas, 
etc., etc.

“ ¡Yo he removido— decia textualmente— millo­
nes de francos; con mi pluma, un tintero y  unos 
cuantos pliegos de papel, he sido la Providencia de 
más de cien mil personas!”

Es verdad; y todo ese mundo de ideas, de com­
binaciones brillantes, de dramas conmovedores, to­
do ha sido vendido por la miserable cantidad de
30,000 trancos.

¡ Apénas el precio de uno sólo de esos mil volú­
menes que circulan con el nombre de Alejandro 
Dumas!

J u a n  d e  J u a n e s .

•INO M A S  C A R R E R A S .

Para quien tenga génio observador, la época presente se 
presta á grandes y filosóficbs estudios.

Siempre he creído que en Españi lo peor que hay que te­
ner es carrera.

A  más de cuatro lectores Ies parecerá grave esto que con 
toda formalidad les digo.

Y  sin embargo, es muy cierto, y dispuesto estoy á pro 
bario.

Tener carrera en España, es perder el tiempo y la salud 
para lograr morirse de hambre.

Sea usted abogado; será usted lo que son dos 6 tres millo­
nes de españoles, habrá usted estudiado catorce ó quince 
años, liaciendo gastar á sus papás la cerilla de los oidos, 
¿para qué? para que se vea usted en el triste caso de estarse 
algunos dos ó tres lustros esperando que un vecino le saque 
los ojos á otro, 6 á que un tio y un sobrino disputen sobre 
quién se debe quedar con los cuartos que dejó un don Fu­
lano de Tal, que se murió por no enfadarse.

Sea usted médico, y tendrá que ayudar á morir á una por­
ción de individuos cuyas familias dirán que usted mató de un 
golletazo al paciente; y si cobra usted las visitas, será un mi­
lagro.

Sea usted profesor d e . . . .  cualquier cosa. Como vive us­
ted en un país donde el que quiere aprender no puede, y el 
que puede no quiere aprender, resultará que los discípulos 
saldrán de la cátedra tan hotentotes como entraron, y el 
mae.stro se llevará la fama de estúpido y cosas por el estilo.

Sea usted litera to .... y no le digo á usted más. Eso lo es 
todo el mundo, y además, produce languidez de estómago,

¡Qué porvenir tan hermoso es el de ladolescente en el 
país de los toros y de las casas de préít irnos!

Desengiñémonos, amigo lector: vale mucho más no tener 
carrera.

Vale más dedicarse á buscar distritos ó á enamorar viejas, 
que es cosa de gente fina y ayuda á la digestión por de 
pronto.

Conozco millares de hombres que gozan de consideración 
y aprecio, y ni en su vida estudiaron leyes, ni saben á punto 
fijo si deben escribir Cristo con Q ó con ó' mayúscula.

Les he visto cruzar los salones con la cabeza erguida y 
unos cuellos muy tiesos, recibiendo los saludos de todo el 
mundo, y siendo los niños mimados de todas las fiestas.

— ¿Quién es ese? preguntaba yo.
— Ese [me respondían]? ese es---- don Fulano.
— ¿Y qué es?
— Ah, e s__ yo le diré á u ste d .... él es muy rico------
— Basta, basta; no hay que decirme más.
Y  me vela obligado á exclamar como los personajes de los 

melodramas que rabian de celos aparte:
—  ¡Todo lo comprendo!
He conocido un hombre cuya historia es más notable que 

la de Napoleón el Grande.
Llegó á Madrid el año 48, vestido de chaqueta y con un 

capitalito de siete reales y medio, que es algo, ¿eh?
AI año llevaba levita y leia de corrido.
A  los dos años se compró una capa con embozos de felpa, 

y decía en el café que iba á emprender un negocio.
A  los tres años era corrector de pruebas de un periódico.
A los cuatro publicó una memoria acerca del crédito [¡del 

crédito, y no le conocia ni de vista!]
A  los cinco le llamaba Zíi Correspondenzia distinguido es­

critor, publicista notable y presunto diputado.
A  loa seis representó á un pueblo entero en el Congreso.
A  los siete era gobernador.
A  los ocho contratista.
A  los nueve se casó con una mujer millonaría.
A  los diez pidió una autorización para hacer un ferrocarilr
A  los once enviudó sin saber cómo.
A  los doce se hizo un palacio.
A  los trece tuvo la oportunidad de morirse, dejando á su hi­

jo una fortuna de cuarenta y dos millones.
E l dia de su entierro no hubo bastantes coches en Madrid* 

para hacer el servicio publico.
La prensa le dedicó grandes párrafos: “ Banquero distirr- 

guido, escritor notabilísimo, hombre probo, su muerte fué 
como su vida.” (Y  murió de gangrena).

Pues bien: aquel hombre nunca supo quién fué el padre de 
los hijos del Zebedeo.

¿Para qué necesitó aquel hombre la carrera?
¿Qué hubiera sacado con romperse la cabeza estudiando?
Lo que otro ex-conocido mió, que vive, por cierto, y que 

lo pasa como un príncipe.
Es otro modelo que deben estudiar los jóvenes inexpertos.
Jamás carece de nada.
Sus amigos (que pasan de seis mil) le llaman siempre Jua­

nita.
Tiene cosas (el hombre que tiene cosas está autorizado para 

todo).
Su porte es elegante: su conversación eruditísima. Su len­

gua incansable.
¿Y en qué se ocupa? me preguntará usted ahora.
En nada; en comer, en beber, en dormir. Y  todavía le fal­

ta tiempo; ¡porque los dias son muy cortos! Verdad que sor» 
cortos?

E l gran secreto de mi ex-conocido consiste en lo siguiente:
Vaya usted á las cinco de la tarde á verle.
Saldrá su criada y dirá á usted:
— E l señorito no come hoy en casa.
Ahora, dígame usted, amigo lector, ¿se necesita tener car­

rera para ganarse el pan y el vino, y hasta los postres?
Preguntémosle al abogado, al médico, al artista, al que vi­

ve de su trabajo, si con todos sus años de estudio han encon­
trado en algún libro el medio de poder comer gratis todos los 
dias.

¡Oh! ¡La sociedad! ¡L i sociedad! exclama un cómico per­
sonaje de cierta obra bufa. Y  es lo único que se me ocurre en 
este momento.

Y  por si acaso algu'en me sale al encuentro y me dice á 
cuento de qué vengo hoy con tales declamaciones, me veo en 
el caso de explicarme claro.

Las anteriores observaciones me las ha sugerido un anun­
cio que he leido estos dias.

Un anuncio que no debe extrañar á nadie en un país en 
que apénas llueve, y en el que se dan casos de sentar plaza 
de millonario.

Un anuncio, en fin, que resume toda una época.
Decía esto, sobre poco más ó ménos. Lo ha publicado La 

Correspondencia.
“ Un caballero que ha ejercido de abogado muchos años y 

que ha sido hasta hace poco juez de primera instancia, desea 
encontra colocación de escribiente ó cosa parecida.”

El lector no extrañará ahora el título que lleva este artlcU'  ̂
lo, tan desaliñado como el asunto lo requiere.

E u s e b io  B l a s c o ,

m
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E P IS T O L A S  A  “ J U A N  P A L O M O .”

N U KVA YO R K , 21 de noviembre.

Decíamos ayer, digo, decía en mi última epístola, que los 
caballos se habían declarado en huelga.

Pues bien: como en este mundo los pequeños siempre imi­
tan á los grandes, las gallinas no han querido ser ménos que 
los caballos y  también han cogido la epidemia.

Sólo que los caballos tomaban la cosa con resignación y 
salían á la calle sin pañuelo, á pesar del gran catarro que les 
hacía llorar las narices, y las gallinas, como son gallinas, se 
asustan y se mueren.

E l otro dia cogí el World, y la primera cosa en que fijé la 
vista fué esta palabra, que servía de epígrafe á un suelto;

Pferdhuhnkrankeit.

Cualquiera otro en mi lugar se hubiera asustado, pero co­
mo yo conozco los achaques de los periodistas americanos, 
en seguida comprendí que aquella retahila de letras era el 
parto de'dos ó tres horas de estudio para decir una cosa que 
nadie la entendiera.

Esta es la moda que prevalece en la redacción de los pe­
riódicos americanos.

Se puede decir una cosa en inglés en una palabra monosí­
laba; pero eso no tiene mérito, eso lo dice cualquier palurdo, 
cualquier niño de teta.

Hay que lucir la erudición y  echar el resto del latin y del 
griego que se ha aprendido en la escuela, y si no se haapren- 
dido, ahí venden diccionarios, que parecen hechos de mol­
de para ayudarlo á uno á decir lo que no sabe.

Una palabra que pueda medirse por pulgadas y contenga 
todas las letras del alfabeto, sobre todo, mucha k, mucha j  
griega, mucha 2, no puede ménos de causar admiración á las 
gentes y llenar de gloria al inventor y á toda su descenden­
cia.

Supongamos que el redactor del Woi Id escribe un párrafo 
sobre la enfermedad de los caballos y gallinas.

A  ese párrafo hay que ponerle un epígrafe; porque un suel­
to sin epígrafe es como un hombre sin sombrero en una pla­
za pública.

Pues bien: ese epígrafe se confecciona de este modo:
Se busca en la biblioteca de la redacción un diccionario in­

glés-latino, inglés-griego, inglés-hebreo, inglés-sánscrito, en 
fin, cualquiera, el primero que venga á mano.

Supongamos que el redactor del World ha cogido al azar 
un diccionario inglés-aleraan.

L o abre, y busca la palabra “ caballo.”  E l diccionario dice 
que en aleman se llama Pferd,

Busca después “ gallina”  y encuentra Hiikn,
Por último, busca “ enfermedad,”  que en aleman Qikran- 

Mit.
Ahora, aplicando al lenguaje el sistema de anexionó deíu- 

sionamiento, se juntan las tres palabras, yel procedimiento dá 
por resultado el terminillo que ustedes ya conocen: Pferd­
huhnkrankeit,

¿No ven ustedes cuán fácil es ser pedante?
Y  no crean ustedes que el Wotld es el único periódico que 

hace esas tunanterías, porque el Hetald  del mismo dia bauti­
zó dicha enfermedad con el eufónico nombre de

. Omicephalozymosis.

Esto es: enfermedad que ataca á la cabeza de las aves.
Ya creen ustedes que con esta exhibición de las facultades 

filológicas quedaría satisfecho el director del Hetald, que tiene 
el único y especial cargo de crear y confeccionar epígrafes 
para los artículos.

Pues nó, señor: dos dias después nos dejó patitiesos con 
una retahila de nombres á cuál más largo y más impronun­
ciable.

E l redactor del Ilerald  quiso echar la casa por la ventana 
y  nos regaló nada ménos que cuatro términos, que si no aca­
baron con la paciencia y los sesos que necesitó para fabricar­
los, es debido únicamente á que la paciencia y los sesos del 
redactor del Herald son inagotables.

Sus consultas con el diccionario latino le hicieron concebir 
esta palabra:

Pullinafebrosíncipeialanasarckalbulbosity,

Su manipulación del diccionario griego dotó al mundo de 
este nombre:

Panathli-nosos-deinos-orniecephaliiis.

El diccionario hebreo le facilitó material para este sustan­
tivo:

Gaenaeagusibiahinoragha,

Y  los profundos conocimientos de la lengua alemana que
tenia__ el autor del diccionario, han permitido al redactor
del Hetald fabricar el siguiente terminillo, que no tiene iét-
mino:

Dasvtelchcdiehuhneermiordert.

Después de ese cuádruple parto, el redactor del Herald 
probablemente se vió obligado á guardar cama y á llamar al 
médico, para que le administrara algún remedio; pues me 
atrevo á apostar doble contra sencillo á que tan grande es 
fuerzo mental debió producir un ataque de

Heraldreport¿rpoUinofebroíontopedantediccUmaritis.

Y a ven ustedes con qué facilidad se crea un nombre para 
cualquiera enfermedad, por intrincada y peligrosa que sea.

Y  después de tan ímproba y hercúlea tarea, ¿cómo se habrá 
quedado el redactor del Herald al averiguar que la noticia de 
esa epidemia antigallinácea no es más que una paparrucha?

Porque esto es lo que acaba de descubrirse; que no hay tal 
enfermedad ni tales carneros, y que la especie es pura y sim­
plemente una invención de las pollas y guatinjos para librarse 
de la matanza que les está reservada para el dia 28 del cor­
riente, dia de acción de gracias y fiesta nacional, que suele 
celebrarse aquí de la misma manera que se celebra la Pascua 
de Navidad entre nosotros.

Sí, señor, ha sido una treta del señor de Pavo para esca­
par del degüello; pero yo Ies prometo á ustedes que de nada 
le habrá servido, porque su suerte está decretada: delenda 
est Pavonia,

[OHN BULL.

C U E N T O S  D E  M A N IG U A .

CUENTO QUINTO.

K L  C H A . V A .L I L L O .

X L.

En el capítulo anterior dejé á Víctor Guillen y á Frasquito 
Contreras cruzando por entre las maniguas; andaban con aire 
resuelto, pero sin cambiar dos palabras; cuando se encontra­
ron fuera de la vigilancia de los centinelas del pueblo, notó'el 
Chavalillo q̂ ae sn compañero acortaba el paso, denotando 
cierta vacilación que hubiera sido sospechosa en otro hombre 
que no.hubiera tenido tan acreditado su valor; y para cercio­
rarse, se detuvo, preguntándole:

— ¿Cree usted que si nos alejáramos más, correríamos peli­
gro de que nos sorprendieran los insurrectos?

— No pensaba en eso.
— ¡Hola! ¿es decir que pensaba usted en algo?
— ¿Quién no piensa, camarada?
— Los momentos, señor Guillen, no se prestan sino para 

pensar en Dios, puesto que dentro de breves instantes tendrá 
que ajustar las cuentas á uno de nosotros:

El cabo se extremeció ligeramente, y dijo:
— ¿Sabe usted, amigo Contreras, que esta expedición tiene 

todo el carácter de una calaverada?
— ¡Vaya una salida de pié de banco! ¿Ahora le ocurre á 

usted reflexionar sobre lo que no tiene ya remedio? ¡Qué ga­
nas de perder el tiempo!

— ¿No acaba usted de asegurar que estamos pisando los 
umbrales de la eternidad?

- S í .
— Pues justamente, añadió Víctor sonriéndose; á la hora de 

la muerte reconoce el hombre sus errores.
— ¿Qaé quiere usted significar con esas palabras tan vacías 

de sentido?
— Quiero significar, que fui un loco en haber provocado á 

usted, y que no es usted más cuerdo que yo en haber acepta­
do un duelo que no puede llevarse á cabo.

— ¿Por qué?
— Porque habiendo entrado en caja mi cerebro, he visto la 

luz: y á su reflejo me he convencido de que era un ingrato de 
querer atentar contra la vida del hombre que me ha salvado 
la mia.

— Ya lo olvidé; los hombres nobles olvidan pronto los be­
neficios que hacen.

— Pero no me considero ménos noble, y si usted olvida los 
beneficios que hace, yo no puedo olvidar los que recibo.

— Poco me importa, repuso el Chavalillo, encogiéndose de 
hombros.

— Volvamos á la razón, amigo Contreras, y  arreglemos 
aquí nuestras diferencias sin echar mano de las armas, que 
sólo nos procurarían un eterno remordimiento.

Frasquito rechinó los dientes, y con impaciencia dijo;
— ¡Eso es imposible! Despachemos, que el tiempo pasa, y 

que sabe usted que á la hora del rancho uno de los dos ha de 
estar en el cuartel.

— Iremos los dos.
— ¡Nó! ¡uno! gritó el jóveu con acento colérico. He sido 

provocado, y no me moveré de aquí sin que nuestras armas 
hayan cantado la victoria del que quede en pié.

— Sería una temeridad puesto que doy á usted cumplida sa- 
tisfaccion.

— N o la acepto.
— ¿Se ha vuelto usted loco? '
— ¿Quién sabe? murmuró el Chavalillo.
— Vamos, Frasquito; oiga usted la voz de la razón.
— La razón me enseña que no puedo ni debo volver al pue­

blo sin haber probado que sé hacer respetar mi nombre; y 
seria la befa de todo el batallón.

— Nadie s a b e .. ..
— Estas cosas de la honra trascifenden; y por lo mismo que 

mi aspecto personal anuncia cierta debilidad, quiero que todo 
el mundo se convenza de que tengo brazo y corazón de hier­
ro. ¡Déjese usted de observaciones inoportunas, señor Gui­
llen, y póngase á tiro, porque la sangre baila dentro de mi

cuerpo, toda exaltada, buscando salida, y no respondo de mí!
— He dicho que no me bato con usted, y es inútil que se 

esfuerce para obligarme; no atentaré contra la vida del hom­
bre gen eroso ....

—  ¡Yo no soy generoso! Y  en prueba de que estoy decidi­
do á que uno desaparezca de la tierra, diré á usted dos pala­
bras que le impulsarán á quitarme de enmedio como un es­
torbo para su amor propio ofendido.

— ¿Qué pal.abras son esas?
— Amo á Javiera Salcedo, dijo el Chavalillo cruzándose de 

brazos y mirando cara á cara al cabo, que abrió los ojos coma 
espantado.

— ¿Ama usted á Javiera?
— Sí: con delirio.
— ¿De veras?
— Tan de veras, que estoy resuelto á aprovechar la favora­

ble impresión que en ella ha piodncido mi figura, para robarla 
al hombre que se cree invencible en su coraron.

— Miente usted, señor Contreras! gritó Víctor irritado.
— Y a vé usted que es necesario el encuentro entre nosotros; 

uno de los dos sobra en el mundo: el vencedor sabrá impo­
nerse á esa mujer, que desde luego olvidará al muerto y se 
conformará con el vivo; además, me parece que no es ella de 
muy firme voluntad.

— El matador de su amante no llegaría á ocupar su puesto, 
por muy desalmada que fuera esa mujer!

— Pero olvida usted, compañero, que en estos espesos 
matorrales sólo nos miran Dios y las áuras tiñosas, que han 
de encontrar pasto en el cuerpo del que sucumba; así, pues, 
la hija de don Hermenegildo ignorará quién dió muerte al 
que caiga en la pelea.

Víctor se inmutó, y mordiéndose los lábios, se quedó pen­
sativo; pero el jóven interrumpió su enajenación, diciéndole- 
con la sonrisa en los lábios:

— Repare usted que los minutos vuelan y que el vencedor 
se vá á quedar sin rancho.

— ¡No me bato! exclamó Guillen.
— ¿Eso quiere decir que me abandona usted á Javiera Sal­

cedo?
— ¡Nó!
—  ¡Entónces, venga el revólver, y á quien Dios se la dé, 

San Pedro se la bendign!
— ¡No me bato! repitió el cabo andaluz con decisión.
— ¿Ama usted á Javiera Salcedo?
— Nó.
E l corazón del Chavalillo saltó en el pecho como el pez 

cuando lanzan una piedra en el agua donde nadaba. Su emo­
ción fué tan grande, que Víctor le preguntó sorprendido:

— ¿Qué es eso? ¿se pone usted pálido?
— Creo que sí.
— ¿La cáusa?__
-'-Fácil es conocerla: no amando usted á Javiera, poco le- 

costará cedérmela, porque repito que la amo con toda mi 
alma.

— Pero la' confesión que acabo de hacer no supone que re­
nuncie mis derechos en favor de usted; no cedo esa mujer 
por nada en el mundo.

— ¡Yo la conquistaré!
—  ¡Lo veremos, jóven! ¡Es mucha presunción!
— A  mi vez, señor Guillen, digo á usted que sea razonable; 

puesto que usted ñola ama, cédame el lugar, y me conside­
raré feliz, evitando así el duelo entre los dos.

— ¿Cederla? Nó: esa mujer es mi salvación.
— ¿Cómo?
— Sí: ella me distrae y me cura de la funesta pasión que 

me trajo á Cuba; ¡ella es la medicina para mi alma enferma! 
¿Cómo quiere usted que la d eje , si entónces me moriría?

— Miéntras Javiera Salcedo no penetre en el cozraon, no 
desalojará de él á Consuelo Vargas.

— Esta murió ya para mí.
— En ese caso, es inútil el remedio: está usted desbarran­

do y quiere engañarme.
— Nó; no amo á Javiera, pero me halaga el orgullo, y co­

mo es muy hermosa, con el tiempo llegaré á amarla.
— Si la considera usted necesaria para su dicha, es preciso 

que la conquiste con las armas. No hay ya otro camino; pa­
ra llegar de nuevo hasta esa mujer, tiene usted que pasar por 
encima de mi cadáver,

—  ¡Jóven, no sea usted temerario!
— ¿Tiene nsted miedo á la muerte?
— ¡ Y o L .. .  ¡y o ! .. . .
— Sí: tiene usted miedo, y es preciso obligarle á pelear.
—  ¡Obligarme! ¿de qué modo?
— Necesito el amor de Javiera, y para alcanzarlo me estor­

ba la presencia de usted; y si no he de conseguir que me 
corresponda, no quiero la vida. ¡Cabo Guillen, ni un minuto 
más! ¡O se pone usted en guardia, ó le mato como á un perro!

—  ¡Insensato! gritó Víctor, queriendo arrojarse sobre el 
jóven, pero se contuvo, murmurando: ¡Es imposible!

— ¿Es imposible? preguntó el Chavalillo con intención.
— Sí: no podemos batirnos:
— ¡Ahora lo veremos, cobarde!
Al pronnneiar esta palabra, levantó la mano para herir e l  

rostro de Víctor con una bofetada que resonó pavorosa y re­
pitió el eco como un aterrador grito de muerte.
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Guillen se lanzó frenético sobre el atrevido mozo, dando 
un rujido como un chacal salvaje, y le puso un revólver al 
pecho} pero al tirar del gatillo, á pesar de la turbación pro­
ducida por la ofensa, vió brillar en los lábios de Frasquito 
una sonrisa semejante á la que debió dibujarse en los márti* 
res del cristianismo, y bajó el brazo que sostenía el arma.

— ¿Por qué no me mata usted para vengar la ofensa? le 
preguntó con una calma que heló la sangre en las venas del 
cabo.

—  Porque ofensas de esta clase no se vengan con un asesi­
nato. ¡Es usted un miserable! ¡pero quiero matarle en buena 
ley! ¡Coja usted un revólver y colóquese en su puesto!

— Lo mismo me dá; debe estar escrito, contestó el Chava- 
Hilo sin alterarse.

Y  apoderándose de un revólver, se separó á distancia de 
unos veinte pasos, cuadrándose, con el brazo derecho levan- 
tado, en actitud de esperar la señal para hacer la puntería.

Está bien, dijo Víctor} podemos marchar uno sobre otro 
y  disparar cuando cada cual quiera} pero no se repite el tiro 
miéntras el contrario no haya hecho su disparo.

— Convenido, señor Guillen. Vamos.
Los dos marcharon al mismo tiempo, y á los pocos pasos 

Víctor disparó} el jóven Contreras se detuvo un segundo, 
•pero al convencerse de que, habiendo pido silbar el proyectil, 
no había tocado su cuerpo, dió un fuerte taconazo en el suelo 
.para marcar su enojo, y  siguió andando hasta encontrarse 
cara á cara con su rival, que se puso muy pátido.

E l  Chavalillo apoyó su revólver sobre el corazón de Víctor 
'Guillen.

(  Continuará. ) J uan  S in-T ie r r a .

R E V O L T IL L O  T E A T R A L .

— Favorita.— Sonamlmla.— Hentani.— El niño Ro-

A i-Bisu.— testajnento de Acuña.— Diego Corrientes.— A  
la puerta del cttartel.

Un tal don Alfonso, que era el rey de allá de su pueblo, 
tema relaciones con Leonor, buena muchacha, pero con po. 
quita voz. *

Esta señora estaba al mismo tiempo enamorada de Fer- 
nando.

Se presenta el susodicho jóven cierta noche en el teatro de 
Tacón: iba hermoso, vestido de verde, daba gusto mirarle:
•tanto que una señora que estaba en la tertulia dijo:— Me lo 
<omería.

¿Qué hace entónces Fernando? coge y canta mal.
Y  como la novia tenia poquita voz y  todo lo demás andaba 

un sí es no es desconcertado, el público se enfurece y  silba á 
un partiquino.

Siempre la soga se quiebra por lo más delgado, y el que 
busque lógica que compre dos libras.

En aquel instante se presenta un caballero y  lee lo si­
guiente:

“ De órden de k  autoridad se ha puesto enferma la prima 
•donna y  pide que le dispensen las faltas.”

Figúrese usted; nosotros, que se las dispensamos estando 
buena y sana, si iríamos á negarle ese favor estando mala!. . .

Todo siguió de la misma suerte, hastaque llegó el momen- 
to de cantar aquello de Spirto gentil. Aquí se volvió lo blan­
co negro, y el público aplaudió desmesuradamente. Si el au­
tor llega á estar en algún riconcito, se hubiera arrancado los 
pelos al ver en su aria unas añadiduras y  variaciones que ti- 
ran de espaldas. Pero nos dió por aplaudir, y adelante.

Esta historia que ve.s, fresca y bonita, 
es la historia, ¡oh mortal! de Favorita.

cía:
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En su número del 18 de Agosto de este año, publicó Juan 
Palomo el boteto á la pluma del niño Romeo Dionesi, y de­
cía entónces mi tocayo:

“ Romeo es un niño encantador, de largos rizos y mirada 
dulce; es bello y airoso, candoroso y alegre; puede decirse 
que en su diminuto cuerpo todo es inteligencia, todo es alma, 
y alma de artista.”

Y  más adelante añadía:
“ Romeo canta cuando los de su edad lloran; se ciñe la es­

pada de Cários V  cuando los de su edad no aciertan á abro­
charse los botones de la camisa. Romeo tiene toda la sereni­
dad del actor experimentado, y  arrostra impávido las miradas' 
del público, cuando los niños de su edad enmudecen en pre­
sencia de los extraños.”

Todo eso es verdad: Romeo es un niño precioso con el gé- 
nio de un gran artista.

Es preciso oirle piezas de tan opuestos géneros como la 
romanza de Martha y el aria de don Basilio del Barbero de 
Sevilla, para comprender todo lo que abarca su precoz ta­
lento.

N o se comprende que se pueda á los cinco años "y medio 
de edad dar tanta intención á la frase y  tanto colorido á la 
acción.

Es preciso oirle para comprender todo lo que es, y  no es 
posible oirle sin aplaudirle.

En el Herald se anuncian de venta 150,000 pesos nomina­
les en bonos de la república cubana, con el 7 por 100 de in­
terés y  á menos de 10 centavos cada peso.

Pues, señor, conste que son demasiado caros: jamás se ha 
visto el papel de estraza á tan subido precio.

E l lúnes, dia de moda en Albisu, se representará E l  baile 
de la Condesa, preciosa comedia de Eusebio Blasco, reciente­
mente estrenada en Madrid, donde se ha puesto en escena un 
gran número de noches seguidas.

E l dia de moda se aclimata entre nosotros: cada lúnes está 
más concurrido el teatro de Albisu,

Hernani ha obtenido un éxito bastante regular, pero hoy 
no me queda tiempo ya para hablar de la ejecución.

Se habla en Washington de aumentar los sueldos de los 
primeros funcionarios de la Union, entre ellos el del Presi­
dente, en 50,000 pesos.

A l mismo tiempo se dice que se hará otra casa para habi­
tación del jefe del ejecutivo, quedando la histórica Casa blan­
ca para su despacho oficial y sus dependencias.

¡Cómo tiran el dinero estos yankees!
Aumento de sueldos de empleados, un palacio para alojar 

la democrática persona del Presidente...,
Terdad es que los americanos no tienen un sólo buque de 

guerra medio presentable, ni han solventado su inmensa deuda 
nacional, pero eso importa poco; en cambio, se pagan buenos 
sueldos y el jefe del Estado podrá vivir en una casa capaz de 
recibir á un ejército.

Pues, señor, vemos que los americanos tratan de montarse 
á la europea.

Pasemos al teatro donde se rinde culto á la literatura na­
cional.

Pura hablar de E l  testamento de Acuña, empezaré diciendo 
que allá por el año de 1860 se estrenó en Madrid una come­
dia titulada Los parientes del difunto, arreglo .ó traducción de 
cierta obra francesa. Le íestament de César Girodot, cuyo pen­
samiento primordial es idéntico al de E l  testamento de A cu­
ña, Una y otra obra tienen por objeto hacer una pintura de 
la codicia sórdida de esos parientes colaterales que cuentan 
los dias, las horas y los minutos de la existencia del tio ó pri­
mo á quien esperan heredar. De modo que el pensamiento 
no es original.

E l primer acto de la comedia que vimos el lúnes [dia de 
moda] está admirablemente hecho y es una sátira acerada y 
sangrienta, llena de gracia y desenvoltura. Pero en el segun­
do cambia de rumbo el autor y de una obra cómica, como 
parece en un principio, la hace verdaderamente dramática.

Este cambio repentino es cáusa de que el segundo acto di­
suene del anterior y de que el público se sorprenda.

La comedia, desde el acto segundo, toma un colorido exa­
geradamente realista.

Exageradamente digo, porque presenta la perversidad de 
ciertos séres de una manera tan descarnada y  tan subida de 
color, que repugna el cuadro que nos ofrece en la escena. Los 
tipos son tan odiosos, que se convierten en inverosímiles.

Existen efectivamente séres como don Luis de Herrera y 
don Juan de Acuña, pero tienen el pudor de ocultarlo. La 
hipocresía es la compañera constante de los malvados de este 
jaez. Así es que el alarde impudente que hace de su perver­
sidad el uno yde su avaricia el otro, les hace salir de los lí­
mites de lo posible.

La obra de don Cecilio Vegramunte— que así se llama el 
autor ó se ha convenido en llamarle, pues hay quien duda qu e 
este sea su verdadero nombre— tiene un argumento bien pre­
parado é interesante y abunda en situaciones de efec to.

La ejecución fué esmeradísima: Emilio Mario crea un tipo 
admirable; la Cairon está muy acertada; lo s  demás secundan 
todos.

Casado Gregorio estaba 
cuando se vió en la agonía, 
y  e! padre que le auxiliaba 
sin cesar le repetía:
— Tenga, hijo mío, esperanza. 
— Si, señor, dijo Gregerio; 
ya sé que k  gloria alcanza 
quien sale del purgatorio.

En k  madrugada del lúnes último, se unieron con los ín- 
disobles lazos del matrimonio, en la iglesia de Santo Domin­
go de Guanabacoa, k  bella Srta. D? Silvia García Villalta 
con el simpático Comandante de caballería D. Gerardo A l­
bornoz, y la no ménos bella Srta. D? Adelaida Lausan con 
el apreciable jóven D . Sireno García Villalta.

En k  casa del respetable ypor todos aprediado Sr. D. An­
tonio Garda Villalta, se sirvió una espléndida cena á las per­
sonas invitadas para k  ceremonia, reinando en ella la más 
franca alegría.

Deseamos á los recien casados toda k  felicidad que mere­
cen por sus bellas cualidades y  no vacilamos, en creer que su 
vida será una perpétua luna de miel.

Y a  verá usted como manana nos gasta y aplaudimos, de- 
ciamos todos al marcharnos á nuestras casas; y en efecto, 
k  noche siguiente resonaron en Tacón aplausos atronadores, 
pero fué p o rq u e .... cantaron el Trovador Taniberliek y k  
Bullí.

Desde que cantó la De-Baillou Rigoletto, todo el mundo de-

— Esta mujer debe cantar admirablemente k  Sonámbula.
Llegó este caso, ypuedo decir, á fuer de caballero, que k  

De-Baillou es un prodigio.
Sí, señor, un prodigio, porque tener una voz que sin es- 

esfuerzo, con k  naturalidad más grande, llega al fa ,  y jugar, 
materialmente, con esa nota y con las dos anteriores, haden- 
do gala de una ejecución sorprendente, es maravilloso.

La música de Sonámbula, siempre bella, siempre llena de 
ternura, siempre respirando candor, ofrece ancho campo á k  
De-Baillou para lucir su irreprochable escuela y  sus magnífi- 
cas facultades.

 ̂Sm recargar demasiado de adornos el canto, hace tan lin- 
dísimas/í»ri'/«/-í, ejecuta escalas tan admirables, fila  de tal 
modo las notas, que el público fascinado aplaude sin cesar.

E l éxito de Sonámbula ha sido completísimo.
Yo me alegro macho de eso y aplaudo con frenesí.

El beneficio de Emilio Mario ha sido una ovación para es­
te simpático actor.

E l teatro era pequeño para contener el numeroso público 
que acudió á k  representación de Diego Corrientes,'j-mw- 
chas, muchísimas personas no pudieron entrar por falta de 
localidades.

Diego Corrientes fué aplaudido con entusiasmo. A  la puer­
ta del cuartel es una colección de tipos admirablemente des­
critos por Narciso Serra y muy bien representados por toda 
la compañía.

Basta por hoy.
J u a n  P a r t i c u l a r .

SARTENAZO.S.

Un caballero particular, yankee, por más señas, robó en 
Inglaterra á k  hija de un opulento lord, con la despreocupa­
ción del ratero que roba un pañuelo.

E l lord, furioso, entregó al raptor dos millones de duros y 
k  mano de suhija.

Es decir, k  mano ya se k  había tomado el yankee, y hasta 
el pfé, sea dicho con k s  salvedades de estilo.

Hé aquí un afortunado argonáuta, que halló el codiciado ve - 
llocmo prendido polissen de una linda m iss.

Sigue la cáusa de k  WoodhuU, k  Ckffin y  compañía de 
señoras, que se ocupaban activamente e i  k  propagación del 
amor libre. El Herald, el Sun  y otros periódicos de Nueva 
York no publican los detalles por ser indecentes.

¡Qué detalles serán esos, cuando el Herald juzga cargo de 
conciencia su simple relato!

E l que quiera un amigo sin defectos, que viva sólo.

Los Voluntarios de la Habana están preparando un gran 
recibimiento al Jefe de k  Milicia ciudadana de Madíid que 
viene á visitarnos en el próximo vapor correo.

También llegarán en el mismo buque la familia del Inten­
dente de Hacienda Sr. Cancio Vilkami!, el Director de .-̂ d- 
ministracion, Sr. Gonzales Olivares, y algunos otros emplea­
dos de categoría.

SO L U C IO N  AL P R O B L E M A  DEL N U M E R O  A N TER IO R.

Alfredo Vera, el Noy de los Caramelos, Juan Sueño (Caí- 
barien) y un Nuevo Cacaseno, dicen que es 561  el número 
que se pide, y lo es en efecto.

L a Trocha de Cienfnegos da la sigu'ente ingeniosa solución» 
que envuelve un nuevo acertijo:

D el problema que atento me dedicas 
L a  solución te doy, si bien k  b u sca s ....
X agua ó Cienfuegos, ya ganó su palma 
y  tú serás muy torpe si lo dudas.

Cuatrocientos peregrinos que iban á visitar á la nueva apa­
recida y milagrosa Virgen de Lourdes se han visto detenidos 
en su camino por la terrible avenida del Loira, y no han po­
dido llevar á buen término su viaje.

No sabemos cómo explicarnos esta contradicción. Un azote 
providencial haciendo la oposición á un milagro. ¿A dónde 
vamos á parar?

¡Hé aquí el resultado de k s  disolventes ideas del siglo! una 
avenida! es decir, ¡la mar!

Tres muchos y  tres pocos perjudican al hombre: mucho 
'hablar y poco saber; mucho querer y poco tener; mucho pre­
sumir y poco valer.
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Caso inverosímil.
N ó, eso es poco: caso estupendo, fenomenal, milagroso.
L o  leo y no lo puedo creer, y sin embargo, debe ser ver­

dad cuando lo dice un periódico.
E s el caso, que el ingeniero en jefe del departamento de 

diques de Nueva York, ha elevado al Gobierno un respetuo­
so memorial, suplicando humilde y encarecidamente que le 
rebajen la mitad del sueldo, fundándose, sin duda, en que, 
como dijo Sué, nadie tiene derecha á lo nipáijluo, teniendo lo 

necesario.
Verdad es que el autor de esta socialista conclusión arras­

traba coche, pero un coche necesario, ¡voto al demonio!
Pues, como iba diciendo, el ingeniero en jefe, etc., en vez

de 20,000 pesos de sueldo, no quiere más que 10,000, y jura 
no tomar el resto aunque lo fusilen.

Este hombre es el fénix de los empleados, capaz de con­
tentarse con dos pesetas, como dijo el otro.

• ¿No es verdad que estos ejemplos entran muy pocos en 

libra?
« ti

Dice un periódico que el rey de Portugal cumplió el 31 del 
mes último 34 años de edad.

Bueno. ¿Y qué? ^
* ie

SO L U C IO N  A LA CHARADA DEL N U M ERO  AN TER IO R. 

Muy poco á Bequichiqui, seor Obeso, 
con la charada compusiera el seso, 
pues sin afan ni parecida cosa, 
la fácil solución verá en Reinosa.

Ariama.
La descifraron además Juan Azo, Juan el de Marras, 

Martin F. Pella, Alfredo Vera, Juan Pipi, Rosario Ferradas, 
G. Mela, La Trocha de Cienfuegos, José M. e l Garrapatón, 
Juan Sueño [Caibarien], Marcelino García, El ba tbero de la 
calle del Teniente Rey. *

¡Hombre, qué fatalidad.
La célebre Cristina Nilson, que logró reunir echando el 

pulmón una dote muy decente para gratificar al hombre qne 
la llevó al altar, ha sufrido una sensible pérdida en el incen­
dio de Boston.

Tenia allí unas cuantas cosas, y . . . .  volaron.
H a sido una gran desgracia, que obligará á la diva á hacer 

media docena de gorgoritos en San Petersburgo para repa­
rarla.

¡Cómo ha de ser! En este picaro mundo no sabe uno para 
quién trabaja.

« •
Algunos taberneros de Bruselas aumentaron el presupues­

to de los vinos; los parroquianos se declararon en huelga, y 
los agiotistas, viendo que llevaban la de perder, volvieron los 
precios á su tipo primitivo.

Esto, lector, recuerda,
que el que tira de más, rompe la cuerda.

Los caseros de la Habana han dado en el vicioso tema de 
subir los alquileres; y los suben, sí, señor; ¡vaya si los suben!

Propongo una huelga general de inquilinos. Viviremos al 
raso, aceptaremos los incovenientes del sol, del agua y del 
frió; pero las viviendas de esos señores permanecerán cerra­
das é improductivas.

Hagámos, inquilinos,
lo que hicieron los otros con los vinos.

«
CHARADA.

(Remitida.)

f  Todo en el mundo lo anima
la prima.

Es planta que en Asia abunda- 
la segunda.

Me gusta más que el madera 
la teicera.

Por una hermosa mujer, 
muy rica, amable y sincera, 
dejaría yo de ser 

prima, segunda y tercera.
JUAN Azo.

Don Domingo Ruiz, insurrecto impenitente y  corajudo, 
uno de los que tomaron las de Villadiego más que de prisa 
cuando por aquí empezó á sentirse olor á chamusquina, yhoy 
vecino de Nueva York, ha dicho á un sujeto que acaba de 
comprar en 30,000 pesos un vapor, el cual irá á llevar una 
expedición á Cuba en breve tiempo: que el buque estaba apa­
rejado de goleta, y que la chimenea se le ha de quitar cuando 
llegue á Cuba, para burlar la vigilancia de los cruceros espa­
ñoles. También dijo Ruiz al sujeto susodicho que otras cinco 
goletas de vela auxiliarán la expedición, para trasbordar al 
vapor los individuos y  los efectos que conduzca. Y  por -últi­
mo, le dijo confidencialmente al referido sujeto que su hija 
Dolores se casaba con el representante de Nueva Granada, 
señor Flores. ,

Pues, señor, venga cuando quiera el señor Ruiz, que nadie 
le ha echado un cerrojo á la puerta de la bahía.

En cuanto á su hija Dolores, nos alegraremos que se 
alivie. ^

Un Cuando una manilla de un reloj apunta á un
lado y otra á otro, ¿qué hora es?

La doncella,— Por a h í . . . . l  por a h í .. . .

La redacción de Juan  Palomo  se ha visto favorecida en 
estos últimos dias con la visita de algunos escritores que go­
zan merecida nombradía, conquistada en la repiiblica de las 
letras con los sazonados frutos del talento.

E l ilustrado literato mejicano don José T . Cuéllar es uno 
de ellos; y á la verdad que hemos tenido un verdadero placer 
en estrechar la mano que ha escrito las preciosas novelas de 
costumbres, obras dramáticas y otros trabajos literarios de 
reconocido mérito, que han dádo al señor Cuéllar una envidia- 
ble reputación en su pátria y en todas partes donde se hable 
el hermoso idioma castellano.

Los señores don Ignacio Guasp y don José Antonio Peral­
ta, periodistas ambos de notorio talento, que han empleado 
con el mejor éxito en estos últimos tiempos en defensa de 
España, el primero desde las columnas del Boletín Mercan­
til  de Puerto Rieo y otros periódicos de la Península, y el 
gundo en La Bandera Española de Cuba, de la que ha sido 
hasta ahora digno director, también nos han honrado, visi­
tándonos.

D el señor Peralta hemos de decir, para terminar este suel­
to, que es digno de especial aprecio por el patriotismo é in­
mensa constancia que ha desplegado en el largo tiempo de 
su dirección de La Bandera, sosteniendo una ruda campaña 
contra el separatismo.

¡T R IST E S A Y E S!
Música de Manuel F. Caballero.

E l arroyo sereno murmura, 
sus perfumes esparcen las flores, 
vaga el áura con dulces rumores, 
tierra y cielos alegres están.
Sola yo, como nave perdida, 
voy flotando en el mar de las penas.
¿Por qué gimo entre duras cadenas?
¿Por qué sufro y me siento espirar?

Ay! ay!
Porque no tengo 
ningún mocito 
que enamorado 
de mi palmito, 
y  almibarado, 
como un panal, 
rae diga ¡ay, chinat 
¡mi chinitica! 
caramelito, 
cosita rica, 
mi merenguito, 
no hay más allá!

Con estos 
calores 
yo paso 
temblores.
¡Qué gusto! 
qué gozo 
si pesco 
gaian!
Por uno 
suspiro, 
roe muero, 
deliro!
Y o  soy 
una Eva 
que busca 
su Adán!

Como brilla tras ruda tormenta 
en el cielo la luz de la luna, 
para mí luce ya la fortuna 
tras las horas de amargo penar.
Como sombras á veces se pierden 
mis recuerdos de ayer, dolorosos 
y  ya miro lucir venturosos 
dulces tiempos de amor y de paz.

Ay! ay!
Pero los hombres, 
según yo veo, 
á los más lindo 
juegan un feo, 
y prescindo 
de irles detrás.
Ay! ay! qué tacos! 
qué culebrones! 
pican y escapan.
Son tiburones 
que cuando atrapan 
no vuelven más.

E l hombre 
es tuno.
N o hay bueno 
ninguno.
¡Cuidado 
con ellos!
Hacedles
rabiar.
¡Qué bramen, 
qué ahullen, 
y  luego 
se humillen!
En guardia, 
muchachos!
Lo dicho 
y  en paz!

A . E nriuqe d i  Zafra .
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N ic o lá s  R ie u z i, drama trágico en tres actos y en verso, 
original de don Carlos Rubio. ,

M a m b rú , zarzuela bufa en dos actos y en vctso, letra üe 
don Angel Mondejar y Mendoza y don Luis de Charles, mú­
sica de don Rafael de Aceves. -c- „„
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L a  c a ja  d e  P a n d o ra , comedia en tres actos, original 
de don Fernando Martínez Pedrosa.

E l  In fiern o  c o n  honra, zarzuela bufo-politico-social en 
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cador, Marcelino García [Isabela de Ságua], 1.a Trocha de 
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